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			Prólogo


			Un llamado de corazón a corazón


			He escuchado muchas veces decir que el liderazgo es algo que se aprende, que se desarrolla con la experiencia, con los años, con los títulos que uno acumula. Pero en mi corazón sé que el liderazgo cristiano va mucho más allá de eso. No es solo una habilidad, ni un rol que se adopta con orgullo o estrategia. El liderazgo cristiano nace y se sostiene en lo profundo del alma, en ese lugar donde el Espíritu de Dios susurra y guía, especialmente cuando nadie está mirando.


			Este libro no viene a darte fórmulas para manejar grupos grandes ni a ofrecerte recetas para multiplicar iglesias rápidamente. Este libro quiere hablarte de lo que sucede en el corazón del líder, ese latido silencioso que sigue firme en la madrugada cuando estás solo, orando por aquellos que Dios te ha confiado. Ese latido que a veces se siente débil, tambaleante, cuando las pruebas, las dudas o el cansancio llegan para poner a prueba nuestra fe y vocación.


			Recuerdo con claridad cuando, siendo apenas un joven, me ofrecieron la responsabilidad de liderar un pequeño grupo de jóvenes en mi iglesia. No era el más elocuente, ni el más sabio, ni tampoco el más preparado. Mi primera reacción fue rechazar la invitación. Pensaba: “¿Quién soy yo para guiar a otros? ¿Qué tengo para enseñarles que valga la pena?”. Pero el Señor tenía otro plan. Su llamado fue tan profundo, tan real, que no pude ignorarlo. Lo que parecía un desafío imposible se convirtió en la experiencia más profunda y transformadora de mi vida. Fue entonces cuando comprendí que el liderazgo cristiano no es un lugar para demostrar poder o talento, sino un espacio donde el corazón se abre para servir, para amar y para ser usado por Dios.


			En la iglesia, el liderazgo no se mide por la cantidad de seguidores, sino por la calidad de la transformación que se produce en cada vida. Un líder cristiano no solo dirige, sino que se convierte en un siervo. No solo enseña, sino que camina junto a los que guía. El verdadero liderazgo comienza en la conexión genuina con el Espíritu Santo, y de allí se refleja en cada palabra, en cada acción, en cada decisión tomada con humildad y amor.


			Jesús es el modelo perfecto de liderazgo. Él no usó su posición para recibir honores ni para hacerse servir; al contrario, Él vino para servir y entregar su vida por nosotros (Mateo 20:28). Sus actos de humildad, sus enseñanzas, su sacrificio nos muestran que el liderazgo cristiano no es un camino de poder ni de dominio, sino un sendero de servicio abnegado. Recordar sus palabras en Juan 13:14-15, cuando lavó los pies de sus discípulos y nos invitó a seguir su ejemplo, es entender que ser líder en el Reino de Dios es ser el primero en bajar, en entregarse y en amar sin reservas.


			Este libro es más que un manual; es una invitación a un viaje profundo hacia el interior del líder, hacia su identidad verdadera. Te invito a caminar conmigo por cada capítulo, a detenerte, a reflexionar, a enfrentarte con tus miedos, pero también a descubrir la alegría y el propósito que solo Dios puede dar. Porque un líder cristiano no es solo quien dirige una congregación o un ministerio, sino quien sirve con un corazón transformado por la gracia.


			Aquí no encontrarás respuestas fáciles ni soluciones rápidas. Lo que encontrarás es el camino para que Dios transforme tu corazón, porque todo liderazgo que honra a Dios comienza con una renovación interior. En cada capítulo, exploraremos juntos no solo las habilidades y responsabilidades del líder, sino también la esencia del liderazgo en sus múltiples facetas: pastoral, discipulado, alabanza, servicio… En todas ellas, la clave es que el corazón esté alineado con la voluntad divina.


			Mi oración más profunda es que este libro despierte en ti ese llamado genuino a ser un líder que sirve con humildad, que guía con sabiduría y que impacta con amor. Si estás dispuesto a abrir tu corazón y permitir que Dios te transforme, te aseguro que tu liderazgo será más que un título o una función: será un reflejo vivo de la gracia y el amor de Dios en ti.


			Que al terminar este libro puedas decir con convicción que el liderazgo cristiano es, sobre todo, un llamado de corazón a corazón.


			Versículo clave:





			“El mayor entre ustedes debe hacerse como el más joven, y el que dirige como el que sirve”.


			(Lucas 22:26)


			



		


	

		

			  


			  


			A mi familia,


			a mi esposa Liliana, a mi hijo David y a mi nuera Diana,


			los que me enseñaron que el amor verdadero no se mide en palabras, 


			sino en los silencios que acompañan, en las miradas que sostienen 


			y en la fe que nunca se rinde.


			  


			Ustedes fueron mi refugio cuando el peso del llamado me dobló, y mi impulso cuando la visión parecía demasiado grande para mis manos.


			  


			Entre sus abrazos entendí que el liderazgo no comienza en un púlpito, 


			sino en casa: donde se forma el carácter, se cultivan los valores 


			y se siembra la fe que sostiene los sueños.


			  


			Gracias por ser mi raíz cuando mis alas eran frágiles, 


			por recordarme quién soy cuando el ruido del camino quiso distraerme, 


			y por creer incluso cuando yo mismo dudaba.


			  


			  


			A mi familia espiritual, la iglesia JPF, 


			gracias por ser el fuego que mantiene viva la llama,


			por acompañarme en cada etapa, por orar, servir y soñar conmigo.


			  


			Ustedes no solo me siguieron, me inspiraron a seguir creyendo 


			que Dios aún levanta líderes que despiertan generaciones.





			  


			  


			
Este libro también es un altar.
Cada página lleva el eco de sus oraciones, sus lágrimas y su amor.
Y mientras existan generaciones por despertar,
mi voz —y la de ustedes— seguirá declarando:

“Vale la pena liderar, cuando el propósito es eterno.”


		


	

		

			
Capítulo 1


			
El liderazgo desde una perspectiva bíblica


			El liderazgo cristiano no comienza con el dominio de habilidades humanas ni con una posición o título en la iglesia. En realidad, comienza con un llamado, un llamado que viene del corazón de Dios y que resuena en el alma del líder. Este llamado es el que marca la diferencia entre liderar por poder o por humildad, entre dirigir desde el ego o desde el servicio.


			1.1 El liderazgo de Cristo: la revolución del servicio


			Jesús, el líder perfecto, no fue un líder por su poder, ni por su sabiduría terrenal, sino por su actitud de servicio. Él fue el primero en decir que el liderazgo cristiano no es como el liderazgo de este mundo. En lugar de ejercer dominio, Él vino para servir y dar su vida por los demás (Mateo 20:28).


			Imagina la escena en la que Jesús, el Maestro, toma una toalla, se arrodilla ante sus discípulos y les lava los pies. Un acto tan humilde, tan sencillo, pero tan profundamente transformador. ¿Por qué Jesús hizo esto? Porque quería que entendieran que el líder verdadero no es aquel que se pone en el pedestal, sino aquel que se pone de rodillas.





		

			“El mayor entre ustedes debe hacerse como el más joven, y el que dirige como el que sirve”.


			(Lucas 22:26)


			1.2 El llamado al liderazgo: más allá de la ambición personal


			A lo largo de la Biblia, encontramos que el llamado al liderazgo no es algo que se elige, sino que es una respuesta a un llamado divino. Moisés no eligió ser líder, fue elegido por Dios en medio de un arbusto ardiente. Samuel no buscó la responsabilidad de ungir al rey David, sino que obedeció a Dios. Los apóstoles no se consideraban candidatos para liderar la iglesia, pero fueron llamados directamente por Jesús.


			Esto nos dice algo muy importante: el liderazgo en el Reino de Dios no surge de la ambición personal, sino del plan soberano de Dios. Muchos de los grandes líderes bíblicos comenzaron de la manera más humilde, muchas veces sin querer, pero obedeciendo el llamado de Dios.


			Cuando Dios llamó a Jeremías, le dijo: “Antes de formarte en el vientre te conocí, y antes de que nacieras te santifiqué; te di por profeta a las naciones”. (Jeremías 1:5). Esta verdad nos recuerda que Dios tiene un propósito para cada líder, mucho antes de que la persona misma se dé cuenta de su rol.


			1.3 El corazón del líder: un corazón humilde y obediente


			El liderazgo en la iglesia comienza en el corazón. No se trata de las estrategias que empleas, ni de la cantidad de personas que lideras. Lo que Dios busca en un líder es un corazón dispuesto. Un corazón dispuesto a ser moldeado por Él, a ser transformado por Su gracia, y a ser obediente a Su llamado.


			El Salmo 51:17 nos recuerda que “los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al corazón contrito y humillado, no despreciarás Tú, oh Dios”. El líder cristiano no es aquel que tiene la mejor técnica de liderazgo, sino aquel que tiene el corazón correcto. Si tu corazón está alineado con Dios, entonces tu liderazgo fluirá naturalmente.


			1.4 Liderazgo a imagen de Cristo: servir para gobernar


			La Biblia es clara en que el líder en la iglesia no debe ser autoritario ni buscar la gloria personal, sino que debe reflejar la imagen de Cristo, quien vino para servir, no para ser servido (Marcos 10:45). Cuando entendemos que el liderazgo cristiano no se basa en nuestra habilidad para controlar, sino en nuestra capacidad para servir, todo cambia.


			Ser líder, entonces, no es tener seguidores, sino tener la capacidad de hacer discípulos. De acuerdo a Mateo 28:19-20, el mandato de Jesús es claro: “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones...”. El líder no solo guía, sino que forma, enseña y lleva a otros a una vida transformada en Cristo.


			1.5 Reflexión y aplicación personal


			El llamado al liderazgo no es fácil. Habrá momentos de duda, de cansancio, de desánimo. Pero recuerda que el líder verdadero es el que persevera en la obediencia, en la humildad y en el servicio. Jesús mismo dijo: “Si alguno quiere ser el primero, será el último de todos y el servidor de todos”. (Marcos 9:35).


			Como líderes en la iglesia, debemos reflexionar constantemente sobre nuestro corazón. ¿Estamos sirviendo por amor a Cristo, o por el deseo de reconocimiento? ¿Estamos buscando dirigir desde nuestra propia fuerza, o estamos confiando en la guía del Espíritu Santo?


			Frases para reflexionar


			•	“El liderazgo cristiano no es una carrera hacia la cima, sino un viaje de rodillas hacia el corazón de Dios.”.


			•	“Un líder que no sabe cómo servir, no sabe cómo liderar”.


			•	“El liderazgo no es hacer que otros te sigan, sino hacer que otros sigan a Cristo”.


			1.6 La diferencia entre liderazgo secular y liderazgo cristiano


			Contrastar el liderazgo secular con el liderazgo cristiano puede ser una forma poderosa de ayudar al lector a entender por qué el llamado a liderar en la iglesia es tan único. El liderazgo secular a menudo busca resultados, poder, fama y éxito medido en términos mundanos. Pero el liderazgo cristiano no busca reconocimiento, sino que se basa en la humildad y en la obediencia a Dios. Aquí podríamos incluir:


			•	Ejemplo de líderes seculares que se enfocan en el poder y en la acumulación de recursos, comparados con el liderazgo humilde de personas como Moisés, David o el propio Jesucristo.


			•	Versículos clave que subrayan la importancia de no conformarse a los patrones del mundo, como Romanos 12:2: “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento…”.


			



			


			“El liderazgo secular busca poder, el liderazgo cristiano busca rendirse a la voluntad de Dios”.


			1.7 El Liderazgo en la Comunidad: Servir de Manera Colectiva


			Uno de los aspectos fundamentales del liderazgo cristiano es que no es un liderazgo individualista, sino comunitario. El líder no solo está llamado a guiar a los demás, sino a ser parte de la comunidad, a trabajar en unidad con otros hermanos. El liderazgo no debe ser aislado; al contrario, debe contribuir al bienestar espiritual y físico de la iglesia.


			•	Historia de un líder que se convierte en puente entre personas y no en un muro de separación.


			•	Reflexión sobre el cuerpo de Cristo, usando 1 Corintios 12:14-27, que habla de cómo cada miembro de la iglesia tiene un papel vital.


			



			


			“Un líder cristiano no se ve como el centro de la iglesia, sino como una parte esencial del cuerpo de Cristo”.


			1.8 El propósito del liderazgo: el reino de Dios, no el ego humano


			El liderazgo no tiene otro propósito más que avanzar el Reino de Dios. Esto implica que no se trata de glorificación personal, sino de glorificar a Dios en todo lo que hacemos. El líder que entiende esto sabe que su misión es hacer discípulos y que su influencia no es para su propio beneficio, sino para el bien de la comunidad y la expansión del evangelio.


			•	Ejemplo bíblico: La historia de Juan el Bautista, quien sabía que su propósito era preparar el camino para Cristo, y su famosa frase: “Es necesario que Él crezca, pero que yo disminuya”, (Juan 3:30).


			•	Versículo clave: Filipenses 2:3-4 – “Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo”.


			1.9 La mente del líder: renovación constantemente en la Palabra


			Un líder cristiano debe mantener una mente renovada. La sabiduría humana no es suficiente, y es esencial que el líder se someta constantemente a la Palabra de Dios para que su pensamiento y sus decisiones estén alineados con la voluntad de Dios. Esto no es solo una cuestión de leer la Biblia, sino de meditar en ella, de permitir que cada palabra transforme el corazón del líder.


			•	Reflexión sobre Romanos 12:2, que nos recuerda que nuestra mente debe ser renovada para poder discernir la voluntad de Dios.


			•	Ejemplos de líderes bíblicos que, aunque imperfectos, fueron guiados por la palabra de Dios, como David y su amor por los Salmos o Nehemías y su dedicación a la oración y la reconstrucción de Jerusalén.


			



			


			“La mente del líder cristiano es un campo donde se siembra la Palabra de Dios, que produce frutos de obediencia y amor”.


			1.10 El precio del liderazgo: un llamado de sacrificio


			El liderazgo cristiano no es fácil, y es importante que el lector entienda que el llamado a liderar implica sacrificio personal. Esto puede ser un sacrificio de tiempo, recursos, comodidad, y hasta relaciones personales. Jesús lo dejó claro cuando dijo que debemos tomar nuestra cruz (Mateo 16:24). El líder cristiano no elige una vida de lujo, sino una vida de servicio y entrega.


			•	Ejemplo bíblico: El sacrificio de Pablo en 2 Corintios 11:23-28, donde habla de los sufrimientos y pruebas que enfrentó por el evangelio.


			•	Reflexión sobre la cruz como símbolo de sacrificio, y cómo el liderazgo cristiano está vinculado al sufrimiento por amor a Cristo y a las almas.


			


			“Si no estás dispuesto a sacrificarte por los demás, entonces aún no has entendido lo que significa liderar en el Reino de Dios”.


			1.11 Liderazgo espiritual vs. liderazgo mundial: un llamado a la contracultura


			Un punto importante es mostrar cómo el liderazgo cristiano es completamente contracultural. La forma en que el mundo ve el liderazgo y la forma en que la Biblia lo define son radicalmente diferentes. En la sociedad, el liderazgo está a menudo asociado con la competencia, el control y la dominación. En la iglesia, está asociado con la humildad, el sacrificio y el servicio.


			•	Ejemplo de líderes mundiales que destacan por su poder, frente a ejemplos bíblicos de liderazgo contracultural como el de Jesús o Pablo.


			•	Reflexión sobre cómo el reino de Dios es un reino que invierte las expectativas humanas.


			



			


			“El liderazgo cristiano es la antítesis de lo que el mundo valora; mientras el mundo valora el poder, Cristo valora el servicio”.


			Frases exclusivas:


			•	“El liderazgo cristiano no busca conquistar corazones por el poder de la palabra, sino por el poder de la cruz”.


			•	“El líder cristiano es un guía de almas, no un dueño de destinos”.


			•	“El sacrificio no es una carga, es un honor cuando se hace por amor a Cristo”.


			Conclusión del capítulo 1


			El liderazgo cristiano es un camino de transformación. No es algo que se aprende en libros o seminarios, sino en la presencia de Dios, en el sacrificio diario, en la obediencia constante a Su palabra, y en el servicio humilde hacia los demás. Este llamado es divino y se extiende a todos aquellos que buscan seguir los pasos de Cristo. Un verdadero líder cristiano es aquel que refleja en su vida lo que predica: que, en el Reino de Dios, el primero será el último, y el que más sirve es el que más honra recibe.


			Historia bíblica para el capítulo 1


			El llamado de Moisés y su respuesta humilde


			La historia de Moisés es un ejemplo clave de cómo Dios llama a los líderes no por su habilidad o su grandeza, sino por su disposición para ser usados, a pesar de sus dudas, temores y flaquezas. Moisés no era un líder natural en su primer encuentro con Dios. De hecho, trató de huir del llamado y cuestionó constantemente su capacidad. Sin embargo, Dios lo escogió no porque Moisés fuera un hombre perfecto, sino porque Dios veía su corazón dispuesto a ser moldeado.
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